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Francisco. 
Escalas y politicidades 

de la relación 
del papa con los 

latinoamericanos*
[VERÓNICA GIMÉNEZ BÉLIVEAU]

UNA ELECCIÓN ¿INESPERADA?

La elección de Francisco como el primer papa 
latinoamericano fue sorpresiva. Pocos en-
tre los especialistas religiosos (obispos, car-

denales, sacerdotes, religiosas), los católicos de 
a pie y los científicos sociales que se ocupan del 
catolicismo en particular y las religiones en ge-
neral habían apostado fuerte a la elección de un 
candidato que, por su posición más que por sus 
políticas, marcaba una apertura de la institu-
ción hacia horizontes más amplios. Jorge Mario 
Bergoglio, arzobispo de Buenos Aires, cardenal 
primado de la Argentina, no provenía del riñón 
de la Curia vaticana, ni de los linajes cardenali-
cios más antiguos e influyentes en Italia, ni de 
los núcleos de discusión teológica más cercanos 
al poder romano: sin ser un recién venido —hay 
incluso quien afirma que en la elección de su an-
tecesor, Benedicto XVI, su nombre había obteni-
do una significativa cantidad de votos—,  ni una 
figura ajena a la discusión de política eclesiásti-
ca, su proveniencia geográfica y su rol de pastor 
marcaron una novedad en la voluntad del colec-
tivo de los cardenales. 
Esta apertura estaba fuertemente inserta en 

su contexto: en el momento de su elección como 
sumo pontífice dos temas serios relacionados con 

la Iglesia ocupaban la primera plana de los diarios: 
las sospechas de corrupción que pesaban sobre la 
banca vaticana, el IOR (Istituto per le Opere di Re-
ligione), y las acusaciones de pedofilia levantadas 
contra sacerdotes y obispos en distintos lugares del 
planeta. A este contexto convulsionado se suma-
ba la inusual renuncia de Benedicto XVI, modelan-
do así un paisaje signado por una cierta crítica a las 
estructuras del poder vaticano, demasiado preocu-
padas por cuestiones internas, demasiado vueltas 
hacia el elenco estable de los católicos de siempre. 

La elección de Francisco merece una mirada que 
profundice en la historia reciente: extendamos ha-
cia atrás nuestra reflexión, y pensemos desde el 
punto de vista de las ciencias sociales la sucesión 
de los papados que precedieron a Bergoglio. La mo-
dernidad como proceso integral que atraviesa 
instituciones, grupos sociales e individuos, inter-
pela también a la Iglesia católica, transformando 
sus modalidades de estructuración de la autoridad. 
Paulo VI (en el cargo entre 1963 y 1978) fue el último 
papa que, en continuidad con la tradición vaticana, 
basaba su legitimidad en la regla, en el poder de la 
institución eclesiástica para decir la norma en su 
carácter, precisamente, de Iglesia católica. Según 
Hervieu-Léger, Paulo VI fue “el último papa que 
produjo la norma a título de autoridad religiosa le-
gal racional”.1 Luego, Juan Pablo II (en el cargo entre 

*Texto escrito exclusivamente para este número de Caminos.
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51978 y 2005) le imprimió una dirección inédita al pa-
pado, basado en su carisma personal. El papa Wojtyla 
centralizó el poder del papado, y produjo un giro en 
la legitimidad de la norma, garantizada ahora por 
su carisma, en un desplazamiento sutil en el que la 
autoridad racional-legal de la institución queda su-
bordinada a la autoridad personalizada del papa. El 
papa Ratzinger (en el cargo entre 2005 y 2013), su 
sucesor, propone otro pacto. Carente de carisma, y 
dotado en cambio de amplios conocimientos teo-
lógicos y filosóficos, Benedicto XVI propone una 
“refundación racional del discurso cristiano”.2 Esta-
bleciendo un diálogo profundo con intelectuales de 
fuste —son conocidos sus diálogos con Jürgen Ha-
bermas—,3 el papa Ratzinger hablaba desde la tra-
dición católica a ese grupo de católicos europeos, 
fieles a su Iglesia, comprometidos con el sistema 
cultural que ésta encarna. El proyecto racionalista 
de Benedicto XVI, heredero de la tradición ilustra-
da en el catolicismo, fracasa, y Francisco, su sucesor, 
enfoca la problemática de la autoridad desde una 
perspectiva completamente distinta: ni el carisma 
personal ni la razón sirven de fundamento a la rota 
autoridad eclesiástica, sino el testimonio personal 
y colectivo como garante de la norma de la Iglesia 
católica.4 Una propuesta distinta, que se aleja de 
las perspectivas elegidas por sus predecesores en 
el papado, pero que responde al mismo problema 
de origen: cómo ser Iglesia en un mundo atravesa-
do por la modernidad. 

La sucesión de los papados también puede pen-
sarse en términos más ligados con la apertura y el 
repliegue, y con el juego de centralidad y periferia 
de la proveniencia de los papas. Dentro de la conti-
nuidad institucional que la máxima autoridad pon-
tificia garantiza, los estilos se apartan. Refiriéndose 
a Francisco, Mallimaci afirma que “su experiencia, 
sus gestos, y formas latinoamericanas y argentinas 
son diferentes a la alemana y doctoral de Ratzin-
ger, pero tiene amplias similitudes en lo gestual y 
popular con las del polaco Juan Pablo II, aunque sus 
palabras apuntan a públicos diferentes”.5 La prove-
niencia periférica trae temas nuevos, perspectivas 
distintas, formas de enfrentar los problemas dife-
rentes: tanto Juan Pablo II como Francisco repre-
sentan ciclos de apertura,6 momentos en que los 
cardenales optan por desplazamientos en la dirección 

de las políticas eclesiásticas, que abren la posibili-
dad a transformaciones de distinto tipo. 

La elección de Jorge Bergoglio en 2013 represen-
taba, en muchos sentidos, una opción por la aper-
tura de la Iglesia al mundo, de la misma manera 
que la elección de Joseph Ratzinger había querido 
transmitir un movimiento de repliegue hacia el in-
terior más puro de la tradición católica europea, 
luego del largo, innovador, cuestionado en ciertos 
círculos papado de Karol Wojtyla. Apertura y replie-
gue constituyen los dos polos opuestos que orga-
nizan la relación entre Iglesia y mundo, y marcan, 
también, los peligros de los extremos. La apertura 
al mundo es necesaria si la institución quiere con-
vertirse en una opción religiosa masiva, pero con-
lleva el riesgo de disolución de sus principios 
fundadores. El repliegue es necesario para conser-
var los núcleos de sentido que organizan las creen-
cias, pero si se extrema, se aísla de la masa de los 
creyentes. Movimientos presentes ambos en la his-
toria de la Iglesia católica, se suceden pendular-
mente. La elección de Jorge Mario Bergoglio, un 
cardenal alejado de la Curia vaticana, proveniente 
de un espacio geográfico periférico aún en térmi-
nos de fieles católicos, que había construido su ca-
rrera desde un perfil de pastor, perteneciente a una 
orden religiosa con posiciones firmes en el seno de 
la Iglesia, y que nunca había contado con un papa, 
representó, decisivamente, una opción por el cam-
bio, una corriente de aire fresco en los vetustos de-
partamentos vaticanos. 

UNA CUESTIÓN DE ESCALAS, O LLEVAR AL 
VATICANO UN ESTILO DE IGLESIA PERIFÉRICO

Así, a partir de esta elección a la vez innovadora e 
inscripta en la tradición sociológica y política de la 
Iglesia, Jorge Bergoglio fue ungido papa, y Francis-
co comenzó a constituirse en ícono. El pasaje del 
arzobispado de Buenos Aires al obispado de Roma 
transformó la figura de Jorge Mario Bergoglio, que 
pasó de ser un líder católico local, criticado por cier-
tos sectores progresistas de la Iglesia argentina, en 
un líder mundial, mirado con buenos ojos por la 
opinión pública internacional bien pensante, y en 
un ícono que circula siguiendo los circuitos del creer 
y comerciales, en remeras, pins, banderas, portadas 
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 6 de revistas de rock.7 El renovado alcance del lideraz-
go de Francisco tiene que ver con el cruce institu-
cional y epocal en que éste se constituye: por un 
lado, el papa está a la cabeza de la jerarquía de una 
estructura eclesiástica vertical y expandida mun-
dialmente, por el otro su liderazgo se produce en 
un momento histórico en que la modernidad con-
temporánea (o alta modernidad, o ultramoderni-
dad como la han llamado respectivamente Danièle 
Hervieu-Léger y Jean Paul Willaime)8 atraviesa to-
dos los campos de la acción humana, también el 
espacio religioso, imponiendo sus lógicas de circu-
lación de personas, bienes y símbolos marcadas por 
los medios masivos de comunicación y el mercado. 
El catolicismo se ve atravesado por procesos de mo-
vilidad, desplazamiento y, sobre todo, deslocaliza-
ción: como afirma Enzo Pace, “la deslocalización de 
la pertenencia religiosa… aparece una tendencia 
que bien se concilia con el creer del mundo moder-
no”.9 La iconicidad de Francisco se multiplica así en 
el contexto de creencias flotantes y de circulación 
instantánea de contenidos e imágenes.10

Pero veamos en qué puntos fuertes se apoya 
hasta ahora el liderazgo del papa Francisco. En prin-
cipio, aparece una clara intención de hacer escuchar 
la voz de la Iglesia en el espacio público. La Iglesia 
que propone Francisco no es la Iglesia doctoral, ra-
cional, intelectual que proponía Benedicto XVI. Es 
una institución que pretende decir algo al mundo 
en un rango amplio de temas, desde la pobreza 
hasta el capitalismo, desde la corrupción políti-
ca hasta la moral sexual. Francisco quiere construir 
una Iglesia activa, militante, joven. Una Iglesia que 
hable sobre temas doctrinales, pero también sobre 
todos los otros temas que hacen a la vida de los ca-
tólicos. Una institución que se abra, que milite, y que no 
acepte ser reducida al ámbito exclusivamente re-
ligioso. La Iglesia que propone Francisco es tan reli-
giosa como social y política, en la línea más clara del 
catolicismo integral.11 Así podemos verlo en su fa-
mosa interpelación a los jóvenes en el marco de las 
Jornadas Mundiales de la Juventud en Río de Janei-
ro en 2013, cuando dijo “hagan lío… quiero lío en las 
diócesis, quiero que se salga afuera, quiero que la 
Iglesia salga a la calle, quiero que nos defendamos 
de todo lo que sea mundanidad, de lo que sea ins-
talación, de lo que sea comodidad, de lo que sea 

JU
N

TO
 A

 LO
S 

PO
BR

ES
: L

O
S 

RE
TO

S 
D

E 
FR

AN
CI

SC
O

revista cs6.indd   6 08/12/2015   14:55:25



7clericalismo, de lo que sea estar encerrados en no-
sotros mismos, las parroquias, los colegios, las ins-
tituciones son para salir, sino salen se convierten en 
una ONG ¡y la Iglesia no puede ser una ONG!”.12 El 
papa expresa aquí claramente un proyecto de Igle-
sia misionera, que conquiste nuevos fieles, que ha-
ble en el espacio público, que discuta contenidos 
y dispute espacios en la sociedad. Una Iglesia con 
una voz que se pretende legítima, y que no limita 
su acción a los espacios espirituales o religiosos: 
una Iglesia “en la calle”. Resulta interesante que 
esta invocación a la vieja utopía católica de la con-
quista del espacio público proponga más un modo 
de acción que un tipo de contenido particular: la 
Iglesia se propone estar, aunque luego no sea ca-
paz de plantear programas unificados y específicos 
de acción, más allá de algunas grandes normas éti-
cas generales. En ese “salir a la calle”, el contenido 
de lo que se “milita” entra en la esfera de discusión 
de los múltiples y plurales grupos dentro del cato-
licismo que, como afirma Enzo Pace, responden a 
“una amplia variedad de modos de sentirse y de ser 
católico en la sociedad contemporánea”.13

El catolicismo que Francisco sostiene interpela al 
mundo, y ubica en primer lugar de su agenda una 
discusión sobre temas sociales y políticos. La pro-
blematización de la pobreza es central en el esquema 
de Francisco. El cuestionamiento de la globaliza-
ción y a la acción irrestricta del capital financie-
ro, las críticas a la desigualdad que se ha instalado 
como modo de organización social son centrales en 
la prédica del actual papa. Como sostiene Pablo 
Semán, “en ese «reformismo global» de un mun-
do corrido a la derecha Francisco es un crítico más: 
señala no sólo lo evidentemente escandaloso del 
orden económico capitalista sino que apunta a un 
tipo de subjetividad social que de cierta forma tie-
ne el mismo lugar estructural que el «pobretaria-
do» tenía en la teología de la liberación”.14

Los cuestionamientos a la acción del capitalismo 
y las pesadas consecuencia de éste, la desigualdad 
en primer lugar, no son nuevos en la Iglesia católi-
ca. Ocuparon un lugar de importancia en el papado 
de Juan Pablo II, que criticó en numerosas oportuni-
dades la acción contraproducente de los préstamos 
de capital a los países subdesarrollados que produ-
cían endeudamientos endémicos, y llegó a impulsar, 

en Centessimus Annus, la conmutación de la deuda 
externa de los países pobres: “los cristianos debe-
rán hacerse voz de todos los pobres del mundo, pro-
poniendo el Jubileo como un tiempo oportuno para 
pensar entre otras cosas en una notable reduc-
ción, si no en una total condonación, de la deuda in-
ternacional, que grava sobre el destino de muchas 
naciones”.15 El papa retoma este hilo de Ariadna, a 
partir de la elección del nombre, Francisco, y de la 
bandera, “una iglesia pobre para los pobres”: no ol-
videmos que el compromiso con una economía so-
cial es una actividad central para amplios sectores 
del catolicismo, e involucra a lo ancho del mundo 
el trabajo de numerosos “grupos y movimientos de 
inspiración cristiana y católica”,16 una base signifi-
cativa para sostener posiciones eclesiásticas, socia-
les y políticas. 

Dentro de esta definición programática, cobran 
gran actualidad los planteos del papa relacionados 
con la migración, sobre todo de cara a la opinión 
pública europea. En su primer viaje oficial, Francis-
co eligió visitar Lampedusa, la isla italiana situada 
en medio del Mediterráneo, que recibe millares de 
migrantes que cruzan el mar en condiciones extre-
madamente precarias en barcos sobrecargados. Los 
habitantes y las autoridades de Lampedusa enfren-
tan como pueden, y con escasa asistencia europea, 
el rescate de los náufragos y navegantes del Medi-
terráneo. La elección de ese viaje representó, en un 
contexto en el que la derecha y la ultraderecha po-
lítica europea  crecen en cantidad de seguidores y 
en representantes parlamentarios, y sostienen pro-
gramas xenófobos y antislámicos,17 un gesto con-
tundente que puso en escena el compromiso con 
los olvidados de Europa.

Los viajes de Francisco dibujan una geografía 
significativa, basada en elecciones geopolíticas y 
de estrategia: luego del primer viaje a Brasil, pla-
neado con anterioridad por su predecesor, el papa 
eligió volver a América del Sur visitando los países 
con más bajos índices de desarrollo humano de la 
región: Paraguay, Bolivia, Ecuador. En Bolivia Fran-
cisco compartió con el presidente Evo Morales 
durante el II Encuentro Mundial de Movimientos 
Populares, cuya primera edición se había realiza-
do en Roma en octubre de 2014, con los mismos 
actores. Y en 2015, el mismo año, viajó a Cuba 
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 8 luego de las exitosas apertura de embajadas en-
tre ese país y Estados Unidos, negociaciones en las 
que la Iglesia tuvo un lugar de importancia, según 
las autoridades de ambos países.18

El compromiso con un modelo de Iglesia que se 
ocupe de los pobres que Francisco erige en uno de 
los principios de su papado sólo puede sorprender 
a algunos analistas poco conocedores de la histo-
ria eclesiástica de los últimos dos siglos: se trata sin 
duda de la inscripción en un linaje de sentido que 
marca una continuidad no sólo con las políticas de 
ciertos papas anteriores, sino también con el tipo 
de catolicismo que imperó en Argentina y en Amé-
rica Latina desde los años 1930. “No debemos olvidar 
que el papa expresa, a su manera, un catolicismo 
plebeyo que combina lo social con lo doctrinal, des-
de el sujeto pueblo”.19 Primogénito de una pareja 
de inmigrantes italianos, el sacerdote Jorge Bergo-
glio es a la vez producto y hacedor de esa Iglesia, 
y un portador inexorable de los valores, los modos 
de hacer, las formas de ser católico de la iglesia ar-
gentina, al decir de Roberto Blancarte, “una de las 
iglesias más conservadoras del planeta”.20 Sus gestos 
están arraigados en una forma de ser Iglesia a la vez 
conservadora y plebeya, que levanta al que sufre 
y pretende ordenar su vida —privada y pública— 
en sentido católico. Este catolicismo se expresa en 
distintos movimientos que “van desde la crítica 
al capitalismo y a la globalización salvaje y sus ex-
presiones financieras…, a la oposición a la cultura 
WASP, a la necesidad de construir una Patria Gran-
de de raíz católica e indígena que se enfrente a la 
dominación yanqui, a las políticas imperiales de los 
laboratorios transnacionales que favorecen el con-
trol natal, a la oposición combativa a las políticas 
de individuación  de ampliar derechos con el abor-
to, la sexualidad, el cuerpo, la pareja y la subjetivi-
dad”.21 En el marco de este catolicismo, el desarrollo 
de las pastorales populares, la inserción de especia-
listas religiosos en villas miseria y barrios margina-
les y empobrecidos, el discurso de entrega hacia el 
prójimo que sufre son ejes centrales, y no necesa-
riamente nos hablan de una Iglesia que se abra a 
sostener la profundización de derechos ciudadanos 
en sentido progresista, sino que debe más bien ser 
entendido en la tradición del tipo de catolicismo 
imperante.  Como sostiene Blancarte, “en el esquema 

social católico la idea de ganar a los pobres es cen-
tral en la recuperación de un modelo integral (polí-
tico- religioso) de sociedad”.22

Francisco lleva ese modo de ser iglesia al centro 
del poder del Vaticano. Se transparenta en sus ac-
ciones, y en la modalidad de su catolicismo, que re-
chaza lujos y se opone a la ampliación de derechos, 
que habla con los poderosos y consuela a los po-
bres. Este cambio de escalas es la clave de la sin-
gularidad Bergoglio, y la fuente de la atribución 
de motes inesperados (reformista, revolucionario, 
transformador). La nueva escala de acción de quien 
fuera el cardenal Bergoglio afirma el lugar de la pe-
riferia,23 y hace aparecer la pluralidad de los múl-
tiples catolicismos contenidos en una institución 
mundialmente expandida. 
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9EL REACOMODAMIENTO DE LA IGLESIA LOCAL 

La pluralidad de los modos de ser católico que en-
tran bajo el cielo protector de la Iglesia se expresa 
no sólo en la diversidad de las Iglesias nacionales, 
sino también en el arco ideológico y doctrinal de 
movimientos, órdenes religiosas y comunidades. 
Estas corrientes circulan transnacionalmente, y se 
perciben también en los espacios católicos nacio-
nales. Las diversas formas de ser católico no sólo se 
relacionan con la elección de un compromiso inten-
so en uno u otro movimiento, sino también en mo-
dalidades más o menos recurrentes de adhesiones 
y prácticas religiosas. Este amplio universo católico 
latinoamericano y argentino procesa la elección del 
papa Francisco de distintas maneras. Francisco se 
ha convertido en un papa que, con sus gestos y sus 
políticas, va más allá de lo que muchos quieren y se 
queda más acá de lo que esperan otros. 

La recepción del papado de Francisco en Argenti-
na y en América Latina se produce en espacios atra-
vesados por tensiones, en el que distintos sectores 
se mueven según adscripciones, referencias iden-
titarias, modalidades de prácticas y saberes distintos. 
En el contexto local la elección del papa argentino 
se vuelve además aún más significativa, dado que 
el ahora líder mundial de la Iglesia era compañero 
de los obispos, pastor de los sacerdotes y fieles, sos-
tenía en los medios de comunicación determinadas 
ideas y posiciones frente a las que los distintos acto-
res del campo católico se ubicaban, construyendo 
esquemas de alianzas y oposiciones: la llegada de 
Francisco se asienta en lealtades y alineamientos 
anteriores. La relación de los católicos argentinos 
y latinoamericanos con Francisco sigue las formas 
y las intensidades de compromiso  que se dibujan 
en el catolicismo, y reaccionan según modalidades 
distintas si se identifican las minorías intensas, los 
actores de la estructura jerárquica, o los amplios 
sectores de católicos culturales, identificados por 
tradición familiar o local con una Iglesia que acep-
ta distintos grados de participación, permanencia y 
circulación. 

Profundicemos en dos espacios sociológicamen-
te interesantes. Para los movimientos, comunida-
des y grupos católicos, mostrar su adhesión al papa 
es no sólo una cuestión jerárquica (subordinarse a 
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 10 la estructura de la Iglesia), se juega también una re-
lación carismática, en el registro de lo afectivo. 
Sobre todo para los grupos argentinos, que cono-
cieron al papa cuando era una figura de la Iglesia 
local, y que se ubicaban en un lugar determinado, 
cercano u opuesto al cardenal Bergoglio, enunciar 
la adhesión al nuevo papado resulta vital. Se cele-
bra el papado de Francisco, se retoman selectiva-
mente algunos discursos y gestos, y se muestra la 
cercanía de la comunidad con el actual papa. “No-
sotros estábamos ahí”, parecen decir los grupos. 
Por ejemplo, la Renovación Carismática Católica de 
Argentina publicó en 2013 en su página web24 una 
homilía del entonces Cardenal Bergoglio al movi-
miento en 2011, y la Fraternidad de Agrupaciones 
Santo Tomás de Aquino, un movimiento laical y sa-
cerdotal iniciado en Argentina, se esforzó por mos-
trar que su fundador y dirigente principal, el padre 
Aníbal Fosbery, había trabajado hace años en Flo-
res con “el padre Bergoglio”, y que había sido reci-
bido recientemente por el papa en una audiencia 
privada, lo que constataba las relaciones directas 
con el pontífice antes de su designación. Esta suer-
te de precuela de la relación con el papa permite a 
los grupos volver sólida su articulación con la caris-
mática máxima autoridad de la Iglesia, y proyectar 
un futuro de expansión a partir de la exhibición de 
una propia, particular relación con Francisco. Como 
todo significante flotante, la figura de Jorge Bergo-
glio devenido líder mundial genera en los grupos 
alineaciones diversas: los colectivos católicos leen 
al papa, su discurso, sus gestos, en el marco de su 
propio marco doctrinal e ideológico: unos destacan 
la centralidad de la pobreza en el discurso de Fran-
cisco, otros valorizan la figura del pastor, del mili-
tante, del hombre de acción que se enfrenta a los 
fastos cortesanos. Es interesante leer desde esta 
perspectiva la publicación con la que La Fraternidad 
de Agrupaciones Santo Tomás de Aquino (FASTA) 
saluda la elección del nuevo papa: “Gracias querido 
y recordado monseñor Jorge Mario Bergoglio, obispo 
auxiliar del inolvidable cardenal [Antonio] Quarracino. 
Usted bendijo mis sueños apostólicos y bendijo el 
envío de nuestros laicos de FASTA, luego de los sa-
cerdotes y ahora de las «catherinas». Transformado 
por gracia del Espíritu Santo en el papa Francisco, 
nos sigue escuchando, acompañando, enviando”.25 

La comunidad recuerda y sienta posiciones, marca 
jerarquías y advierte: el obispo Bergoglio aceptó a 
FASTA sin el entusiasmo de su predecesor; en esta 
nueva etapa, FASTA lo invita a colaborar y muestra, 
casi como una advertencia, los límites de la ad-
hesión.

Pero esa presentación de las comunidades en la 
vida pública eclesiástica, que no puede tener fisu-
ras, no es uniforme hacia el interior: en los espacios 
más reservados se manifiestan tensiones y dispu-
tas en las que los alineamientos doctrinales, ideo-
lógicos, pastorales resisten la fuerza centrípeta del 
papa-ícono. Es interesante ver aquí un espacio par-
ticular, ligado al catolicismo por la diversidad, cuyos 
miembros se consideran herederos de la Teología 
de la Liberación. El sacerdote Orlando Yorio, uno de 
los jesuitas que acusaron a Jorge Bergoglio de por lo 
menos desprotegerlos cuando fueron secuestrados 
por la dictadura militar argentina, en 1976, mientras 
éste era provincial de la orden, fue pastor, dirigen-
te y activo animador de este espacio. Sus relaciones 
con Jorge Bergoglio fueron tan tensas desde enton-
ces, que el padre Yorio dejó la diócesis de Buenos 
Aires para instalarse en Uruguay cuando Bergoglio 
asumió como obispo. Esta comunidad, que recono-
ce como un centro de referencia al Centro Nueva 
Tierra, organizó una jornada de reflexión, en Bue-
nos Aires en abril de 2013, a la que concurrieron más 
de un centenar de referentes. Allí la tensión entre 
el deseo de participar del “encantamiento” por 
el nuevo papa y sus gestos de sencillez y sim-
pleza, y la memoria de las acciones atribuidas 
al provincial de los jesuitas durante la dictadura 
militar en Argentina que tuvieron como víctima 
directa a un miembro de la misma comunidad 
aparecieron expresadas por los fieles, y mostra-
ron claramente las líneas de quiebre que la elec-
ción del papa produjo en los grupos. Uno de los 
participantes, teólogo, resumía su posición, y la 
del grupo, a través de la afirmación “quisiera ser 
neozelandés”, que equivalía a decir “quiero entu-
siasmarme”, “queremos creer”, al mismo tiempo 
que no se podían dejar de lado las vivencias y el 
conocimiento previo sobre el personaje en cues-
tión. Estas tensiones atraviesan los grupos, per-
manecen en ellos, modelan sus posiciones y sus 
acciones.26
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11Las reacciones de los grupos, comunidades y je-
rarquías, conocedoras de las líneas internas den-
tro del catolicismo, se distancian de las reacciones 
de la mayoría de los católicos, que eligen caminos 
más autónomos para relacionarse con su fe. Para 
estos amplios sectores, e incluso para los argenti-
nos y latinoamericanos que ya no se reconocen en 
los márgenes del catolicismo y sin embargo con-
servan ciertas prácticas religiosas o espirituales, la 
elección de Francisco pasa por un lugar que no es 
religioso, tampoco político, y que Ludueña27 y Ce-
riani Cernadas28 han identificado como el lugar de 
la cultura. Un papa argentino, un pontífice latinoa-
mericano, “más parecido a nosotros, tú me entien-
des, latino”,29 genera una alegría difusa, un orgullo 
en el que se mezclan elementos del “nacionalismo 
banal” enunciado por Michel Billig30 con la satis-
facción de ver triunfando a “uno de nosotros”: los 
medios de comunicación repitieron durante las 
semanas posteriores a la elección imágenes de 
Jorge Bergoglio en su barrio de Flores y en Roma, 
en los medios de transporte públicos de Buenos 
Aires y en la Plaza San Pedro, dando misas en las 
villas miseria de las periferias argentinas y ben-
diciendo desde el balcón del Vaticano. Si la cotidia-
neidad se asociada a marcadores identitarios, muestra 
la dimensión accesible de un pastor que había lle-
gado a la cumbre del mundo, y la mayoría de los 
católicos, la población de América Latina, se re-
conocía en el obispo humilde a pesar de su en-
cumbrada posición. 

Hacia estos amplios sectores de católicos no en-
cuadrados, con creencias y prácticas flotantes y 
poco alineadas con las propuestas morales de la je-
rarquía, el papa Francisco dirige sus gestos y discur-
sos más abiertos. Y se permite jugar con los límites 
de lo que la institución acepta, aún en temas que 
han sido controversiales en la relación entre la Igle-
sia y el mundo moderno durante la segunda mitad 
del siglo XX, como los modelos de familia y la diver-
sidad sexual. En el viaje de regreso de las Jornadas 
Mundiales de la Juventud, celebradas en Brasil en 
2013, Francisco sostuvo ante los periodistas que “Si 
una persona es gay y busca al Señor y tiene buena 
voluntad, ¿quién soy yo para juzgarlo?”. Una situa-
ción de similar apertura se dio cuando, meses antes 
del Sínodo de la Familia, el papa llamó a una mujer 

santafesina casada con un divorciado que le había 
escrito una carta, contándole su dolor por no poder 
comulgar. El pastor Bergoglio le dijo, según el rela-
to de la mujer, “tomá la comunión, no hacés mal”. 
Podemos rastrear otra situación parecida, aunque 
con más resonancias estructurales, cuando duran-
te 2015, a instancias del pontífice, se simplificó (y 
se vuelve gratuito) el proceso de anulación de ma-
trimonios. El modo de comunicación de Francisco 
airea, abre esperanzas, moviliza consciencias, genera 
adhesiones, que no siempre se traducen en deci-
siones institucionales. La estrategia de comunica-
ción de Francisco combina hábilmente lo privado y 
lo público, la función pastoral y la función papal, lo 
individual y lo institucional: se enuncian horizontes 
de cambios, la institución reafirma sus posturas. 
Este interjuego permite a la figura papal afirmar-
se ante amplios sectores que esperan cambios, ya 
que Francisco aparece siempre un paso delante de 
la curia, de los episcopados nacionales, de la misma 
institución.31

A los diversos contextos de recepción se su-
man nuevos emergentes, interesantes cruces so-
ciales que muestran que en América Latina las 
esferas de actividad no aparecen tan diferen-
ciadas, y que se interpelan e intersectan mutua-
mente. Así, en el cruce entre las creencias religiosas y 
las politicidades militantes surgen grupos que rei-
vindican el liderazgo de Francisco, proclamándo-
se sus Misioneros, y, apoyándose en redes políticas 
preexistentes, se proponen fundar capillas en 
barrios y periferias de las ciudades argentinas. 
Los Misioneros de Francisco, una amplia red de 
fieles/militantes que comenzaron a juntarse a 
fines de 2013, quieren llevar el modo de ser Igle-
sia del papa a los barrios y las villas. Fundan ca-
pillas al margen de la estructura jerárquica de la 
Iglesia, crean redes de solidaridad entre vecinos 
bajo el ícono del papa argentino, entronan vírge-
nes de Luján y promueven la fe del “pueblo pobre”. 
Ellos, los Misioneros, quieren llevar el compromi-
so de Francisco en su vida, a sus familias, a sus 
barrios. Un compromiso concreto, con un pro-
yecto utópico, que reactiva el viejo lazo entre ca-
tolicismo y peronismo en Argentina: un lazo que 
nunca dejó de organizar sociabilidades y com-
promisos políticos y religiosos.
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 12 PARA CERRAR: LA POLITICIDAD COMPLEJA 
DE FRANCISCO

La elección de un papa latinoamericano sin duda ha 
generado entre los líderes políticos de la región do-
sis considerables de entusiasmo. Presidentes y pre-
sidentas, diputados, candidatos de los oficialismos 
y las oposiciones desean ser vistos con Francisco, es-
tar cerca de él, lo ven como un líder mundial que 
puede generar legitimidades. La “complementa-
ción e instrumentalización mutua”32 entre los espa-
cios políticos y religiosos no es nueva en la región, 
parece ahora volcarse hacia una serie de expecta-
tivas ligadas con la centralidad de América Latina 
en el imaginario de unos y otros: los líderes políti-
cos imaginan una “Patria Grande” tan cara a algu-
nos proyectos latinoamericanistas, con el sostén, el 
apoyo y la legitimidad del papado, y la Iglesia sueña con 
que esa “Patria grande” sea católica, construyendo 
así un horizonte utópico anclado en ciertas memo-
rias continentales. En la versión argentina del día a 
día de ese proyecto, encontramos que se ha logra-
do un cierto modus vivendi entre el papa y los líde-
res políticos: un discreto apoyo del pontífice hacia 
los políticos en lo personal, que a su vez obstaculi-
za la posibilidad de avanzar en leyes que amplíen 
derechos civiles contra los que la Iglesia ha predi-
cado desde hace tiempo (el ejemplo más claro es 
la despenalización del aborto). Como advierte Ma-
llimaci,33 la convergencia de los espacios políticos y 
religiosos sostiene en lo concreto la posibilidad de 
reducir los espacios de laicidad.

Otra entrada posible desde la que se ha pensa-
do la politicidad de Francisco es el corte conserva-
dor o liberal, izquierda o derecha que se atribuye 
a sus actos. Es, desde mi punto de vista, la lectu-
ra más difundida y a la vez la que menos llega a 
comprender los proyectos de la Iglesia que encabe-
za el actual pontífice. Brian Flanagan,34 en su aná-
lisis de la recepción del papado de Francisco en Es-
tados Unidos, afirma que se alinea al papa con los 
demócratas, leyendo sus discursos y gestos, o con 
los conservadores, midiendo las transformaciones 
que no se realizan, o tardan en llegar. Se ha sosteni-
do lo mismo en América Latina según donde se di-
rija la mirada: si se enfocan las postales de la misa 
en la Plaza de la Revolución en La Habana, se ubica 

al papa en un escenario de izquierda, si se piensa en 
su negación a discutir el sacerdocio de las mujeres, 
se lo desplaza hacia la derecha. Este esquema bina-
rio responde más a la perspectiva de los actores im-
plicados, que desean transformaciones en uno o en 
otro sentido, o a la mirada de analistas torpes, que 
aplican a la comprensión de la Iglesia las categorías 
de otros campos. La Iglesia católica, históricamente 
y también en el papado de Francisco, se caracteriza 
por abrir en todas las direcciones ideológicas y doc-
trinales,35 y luego negocia los modos diferentes de 
pertenecer. Así como establece un doble standard 
de derechos y obligaciones para sacerdotes y para 
laicos, también abre a grupos e individuos que sos-
tienen formas diversas de ser católicos, y establece 
con éstos, de manera particularizada, estatutos de 
inclusión en el seno de la Iglesia. 

La interpelación política de Francisco aparece in-
dudable. Sin embargo, es necesario hilar más fino 
para pensar en qué consiste su politicidad, y en las 
maneras de interpretarla. En una interesante cró-
nica sobre el viaje de Francisco a Paraguay, Pablo 
Semán sostiene, hablando de la multitud reunida 
para recibirlo en el Bañado Norte, un asentamiento 
de la periferia de Asunción, que “esta gente ama al 
papa Francisco, desde luego. Se lo dicen con bande-
ras, globos, canciones, cartas, dibujos. Pero no qui-
sieron diluir sus demandas en un pedido de ben-
diciones cualquiera”.36 La politicidad de Francisco 
podría pensarse, en un juego de espejos, desde la 
politicidad de los sectores populares: entre la de-
manda territorial y la peregrinación, con las creen-
cias como motor y fuerza utopía, pero sin que las 
reivindicaciones sociales cargadas de sentidos polí-
ticos queden afuera. Esta forma de pensar la acción 
política de Francisco, que se distingue del enfoque 
en la relación cupular papado-dirigencia política, 
nos permite pensar convergencias que son a prime-
ra vista sorprendentes, y que sin embargo organi-
zan la escena religiosa y política en América Latina. 
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